Problema alimentari
Según Qu Dongyu, director general de la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), hay medio centenar de países en el mundo que obtienen un tercio de su suministro de trigo de Rusia y/o Ucrania. Ahora mismo no pueden acceder a ello por dos motivos que van de la mano: el bloqueo de los barcos ucranianos en el mar Negro por parte de Rusia, y el veto al comercio ruso por parte de las principales potencias.
Lo primero es que Rusia tiene bloqueados los puertos ucranianos del mar Negro, que a su vez han sido minados para evitar el desembarco ruso, de modo que hay 22 millones de toneladas de grano ucraniano sin salida, de momento. 
Turquía y la ONU dicen estar ya cerca de un acuerdo para abrir un corredor con el que poder sacar 20 millones de toneladas de grano a los mercados mundiales.
Luego está la otra cara de la moneda, la de las sanciones a Rusia. “Hay cantidad de puertos donde los barcos rusos no son bienvenidos”, apunta Fuente. “Y esto incrementa el problema”, teniendo en cuenta que Rusia exporta incluso más trigo (18%) que la propia Ucrania (7%).

El trigo como “arma de guerra”. No era la primera vez que se usaba esta expresión, pero esta semana la pronunció el papa Francisco, apelando una vez más al fin de la guerra de Rusia contra Ucrania. “Existe gran preocupación por el bloqueo del trigo, del que dependen millones de personas, especialmente los países más pobres”, reconoció este miércoles el pontífice en la plaza de San Pedro. “Por favor, que el grano, alimento de base, no se use como arma de guerra”, pidió el papa.

En algunos países, no obstante, la falta de alimentos viene de mucho antes. El cambio climático –sequías, inundaciones y olas de calor– ha llevado a los países de África Oriental, y más recientemente a India, Pakistán y Bangladesh, al “borde del colapso”, tal y como denuncian las organizaciones.
Con la crisis desatada en el llamado “granero de Europa”, muchos miraban hacia India, segundo país productor de trigo. Esta opción se desvaneció a mediados de mayo, cuando el país anunció que suspendía sus exportaciones de trigo de forma inmediata, con el fin de controlar el aumento de los precios, que se estima en un 40% en lo que va de año.
Según datos del Departamento de Agricultura estadounidense, India posee un 10% de las reservas mundiales de grano, pero ante las sequías y las olas de calor extremo que está viviendo, sumadas al contexto de guerra, ha optado por el proteccionismo y el cierre de mercados.
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